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EL EVANGELIO ES BUENA NOTICIA PARA LA HUMANIDAD
“No jurarás en falso”

12 de febrero de 20236º Tiempo ordinario (A)San Mateo 5, 17-37.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: - No creáis que he venido a abolir la ley o los profetas: no he venido a abolir, sino a

dar plenitud.
Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra, que deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la ley. El que se salte uno

solo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe así a los hombres, será el menos importante en el reino de los cielos; pero
quien los cumpla y enseñe, será grande en el reino de los cielos.

Os lo aseguro: si no sois mejores que los letrados y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.
Habéis oído que se dijo a los antiguos: no matarás, y el que mate será procesado.
Pero yo os digo: todo el que esté peleado con su hermano será procesado.
Y si uno llama a su hermano «imbécil», tendrá que comparecer ante el Sanedrín y si lo llama «renegado»,merece la condena del fuego.
Por tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja

allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda.
Con el que te pone pleito procura arreglarte enseguida, mientras vais todavía de camino, no sea que te entregue al juez, y el juez

al alguacil, y te metan en la cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último cuarto.
Habéis oído el mandamiento: «No cometerás adulterio». Pues yo os digo: el que mira a una mujer casada deseándola, ya ha sido

adúltero con ella en su interior.
Si tu ojo derecho te hace caer, sácatelo y tíralo. Más te vale perder un miembro que ser echado entero en el abismo.
Si tu mano derecha te hace caer, córtatela y tírala, porque más te vale perder un miembro que ir a parar entero al abismo.
Está mandado: «El que se divorcie de su mujer, que le dé acta de repudio».
Pues yo os digo: el que se divorcie de su mujer -excepto en caso de prostitución- la induce al adulterio, y el que se case con la

divorciada comete adulterio. Sabéis que se mandó a los antiguos: «No jurarás en falso» y «cumplirás tus votos al Señor».
Pues yo os digo que no juréis en absoluto: ni por el cielo, que es el trono de Dios; ni por la tierra, que es estrado de sus pies; ni

por Jerusalén, que es la ciudad del Gran Rey. Ni jures por tu cabeza, pues no puedes volver blanco o negro un solo pelo. A vosotros
os basta decir sí o no. Lo que pasa de ahí viene del maligno.

Zuen zuzentasuna lege-maisuena eta fariseuena baino hobea ez bada, ez zarete sartuko Jainkoaren erreinuan.

ENTENDER LAS LEYES COMO JESÚS
José Antonio Pagola

Los judíos hablaban con orgullo de la Ley de Moisés. Era el mejor regalo que habían recibido de Dios. En todas lassinagogas la guardaban con veneración dentro de un cofre depositado en un lugar especial. En esa Ley podíanencontrar cuanto necesitaban para ser fieles a Dios.Jesús, sin embargo, no vive centrado en la Ley. No se dedica a estudiarla ni a explicarla a sus discípulos. No se leve nunca preocupado por observarla de manera escrupulosa. Ciertamente, no pone en marcha una campaña contra laLey, pero ésta no ocupa ya un lugar central en su corazón.Jesús busca la voluntad del Dios desde otra experiencia diferente. Le siente a Dios tratando de abrirse caminoentre los hombres para construir con ellos un mundo más justo y fraterno. Esto lo cambia todo. La ley no es ya lodecisivo para saber qué espera Dios de nosotros. Lo primero es "buscar el reino de Dios y su justicia".Los fariseos y letrados se preocupan de observar rigurosamente las leyes, pero descuidan el amor y la justicia.Jesús se esfuerza por introducir en sus seguidores otro talante y otro espíritu: «si vuestra justicia no es mejorque la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de Dios». Hay que superar el legalismo que secontenta con el cumplimiento literal de leyes y normas.Cuando se busca la voluntad del Padre con la pasión con que la busca Jesús, se va siempre más allá de lo quedicen las leyes. Para caminar hacia ese mundo más humano que Dios quiere para todos, lo importante no es contarcon personas observantes de leyes, sino con hombres y mujeres que se parezcan a él.Aquel que no mata, cumple la Ley, pero si no arranca de su corazón la agresividad hacia su hermano, no separece a Dios. Aquel que no comete adulterio, cumple la Ley, pero si desea egoístamente la esposa de su hermano,no se asemeja a Dios. En estas personas reina la Ley, pero no Dios; son observantes, pero no saben amar; vivencorrectamente, pero no construirán un mundo más humano.Hemos de escuchar bien las palabras de Jesús: «No he venido a abolir la Ley y los profetas, sino a darplenitud». No ha venido a echar por tierra el patrimonio legal y religioso del antiguo testamento. Ha venido a «darplenitud», a ensanchar el horizonte del comportamiento humano, a liberar la vida de los peligros del legalismo.Nuestro cristianismo será más humano y evangélico cuando aprendamos a vivir las leyes, normas, preceptos ytradiciones como los vivía Jesús: buscando ese mundo más justo y fraterno que quiere el Padre.


